
Introducción 
Indudablemente, la dictadu­

ra oligárquico-mili tar produjo 
cambios profundos en la es­
tructura social, económica y 
poi ítica argent ina. Uno de los 
objetivos logrados fue la desar­
ticulación del movimiento na­
cional. A través del estado 
terrorista y el uso eficaz 
que se hizo de los medios de 
comuniación de masas se logró 
la desmovilización de las bases. 
La represión destruyó , funda- 1 
mentalmente, los cuadros me­
dios y sus organ izaciones. Así, 
encontramos hoy una dir igeil-
cia desconectada de las bases, 
comprometida con el sistema 
de dominación imper ial o, en 
lo mejor de los casos, incapaz 
de generar poi ít icas para rom­
perlo . 

En este aislamien to de las 
bases coincide toda la clase 
poi ítica argentina. Y es esta 
desconexión el nudo de la 
cr isis del campo popu lar. 

El Gobierno 
Ante la incapacidad del rie­

ronismo de gestar una alter- L 
nativa válida. se produce el )VJ 
triunfo radica l del 30 rle 
octubre. A poyado fundarnen 
talmente en las capas medias, 
el radicalismo carece de la de· 
cisión de afectar los intereses 
de la oligarquía y el imperia 
lismo y avanzar hacia cambios 
estructurales que garanticen la 
just icia social. 

El plan económico en mar 
ha la o lítica recesiva ac-

tada con el FMI y la forma 
de administrar justicia con los 
culpables del genicio y la en­
trega económica lo muestran 
obediente a las presiones oli ­
gárquicas. Su poi ít ica exter ior . 
por otra parte. mientras desa­
rrolla un declamatorio turismo 
tercermundista, nos encamina 
cada vez más el realineamiento 
con occidente. Y a todo esto 
suma una política desmovili ­
zadora tendiente a lograr un 
pueblo apát ico y complacien-
te. sólo úti 1 para/\ la depen ­
dencia . 

• r 
Entre la 'Alverización y el 
golpismo 

Pero la oposición no parece 
tener las cosas más cl aras que 
el gobierno. La dirigencia nada · 
hace para reconstrui r la or - J 
ganización popular. única for -
ma de revertir el ais lamiento 
en que se encuentra. Son es-(}. 
casas. inclusive. las definici ones J r 
polí ticas o ideológicas revo-
lucionarias / Muchos de los di - 1 

rigentes vacilan entre asimi-Jl ~ 
larse al sistema part idocrático 
de administración co lonial y 
adher ir al golpismo de un 

"nacionalismo'' ultramontano 
antipopular y cazabru jas muy 
proclive a mantener los pri ­
vilegios del capital extranjero_1_ 
(y entiéndase: no negamos el < 
papel revolucionario de las i 
FFAA en el 3er. mundo; 1 

Perón . Nasser. Torrijos, Kha ­
daffi o Velasco Alvarado lo 
confirman. Pero hay grandes 

diferencias entre esos regíme­
nes antiimperialistas y socia- • 
1 is tas y los "occidentales y ,_ 
cristianos" Stroessner. Uriburu 
Pinochet u Onganía). ' ' 

.Por otra parte. muchos de-~ 
quienes aceptan el marco de­
mocrático liberal no lo haoen 
para ir organizando al pueblo 
e imponiéndose a la legali-.,. 
dad colonial . sino abjurando ·• 
de la esencia revollrcionaria 
y anticapitalista del peronis-.,t. 
mo_ 

El rol de la -
oposición 

Los desaciertos y claud ica-· 
ciones del gobierno, su ca ­
rencia· de pol íticas trasnfor ­
madoras y lo apremian te de la 
cr isis, obl igan al peron ismo 
a dar respuestas concretas a 
los problemas actua les. No es 
posi ble refugiarse en antiguos 
slogans. es indispensable ofre­
cer so luciones concretas y vá­
lid;is para el pueblo si se ciu ie­
re recuperar su conf ianza . 
Dchen abandonarse formas de 
oposición vacías rle propuestas 
que desprestig ian al movimien­
to y no conducen a recons­
truir el poder popu lar n i a pro­
fundiz<ir la dernocrac:ia. El 
peronismo debe encuadrar su 
accionar como fuerza de opo­
sición a través de propuestas 
superadoras de las ofrecidas 
por el gobierno radic.<11 para 
salir de la crisis. 

Es en esta situación en­
tonces, con un movimiento 
nacional desarticulado, con di-
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h11 pr :wnt 1111 s y 
, in un ciobi<•rno r din1I <1ue 
110 pl.mtr.a rn.h <1ue admi­
n1str r la crisis como pueda, 
quo nos interesa definir el rol 
do la oposición. 

Apenas emergidos del geno­
cidio y la destrucción ma­
terial. la mayor necesidad del 
pueblo es reorganizarse, recu­
perar fuerzas y reconstruir su 
poder. Hay que llevar ade· 
lante poi íticas adecuadas para 
transformar el estado de dere­
c'ho en una democracia po­
pular altamente particii;iati~a. 
consolidando las organizacio­
nes intermedias y aglutinando 
al pueblo tras un proyecto 
común. 

El objetivo es Reformular 
el proyecto nacional revolucio­
nario y reconstruir la orga­
nización popular hasta que 
tenga fuerza suficiente para irn-

' pulsar un programa de libera-!f ción nacional. 
. El peronismo debe plantear-

! 
se entonces, desde su actual 
situación de fuerza opositora 
en el arde emocrático colo-

¡ nial. no el ganar las pró-
1 x imas elecciones. sino poner en 

marcha nuevamente el movi­
miento nacional. 
Para esto hace falta: 
• recuperar el papel de refe­

rente organizativo-poi ítico 
del pueblo argentino. 

• recuperar su organización y 
capacidad de movilización. 

Es necesario: 
• elaborar -a través de la 

discusión- la ya imperiosa 
actualzación política y doc­
trinaria (para la reconstruc­
ción del poder popular) . 

• reafirmar la esencia revo­
lucionaria del peronismo. 
definiendo claramente su 
identidad política enfrenta­
da al orden oligárquico de 
explotación y dependencia. 

• denunciar claramente los 
mecanismos del despojo y 
los agentes de la depen ­
dencia. Explicitar ante cada 
necesidad del pueblo, an te 
cada desacierto guberna­
mental y ante las necesi­
dades de nuestra poi ít ica 
nacional, propuestas supe-

1 

¡_ 

radoras y sol 1c1ones posi­
bles. 

• re<'.atar a las FFAA de la 
colonización imperialista y 
el con trol oligarca. adscri­
biéndolas a la Ooctr ina de 
la Defensa Nacional y des­
terrando de su seno a la 
nefasta Doctrina de la Se­
guridad N;icíonal . 

• fomentar las prélcticas de 
participación y organización 
popular en todos los nive­
les y con todos los medios 
disponibles. 
Debe destacarse la absoluta V 

vigencia de la tercer.posición 
que es hoy más que nunca: 
• oposición al orden estable ­

cido en Yalta por yanquis y 
rusos. 

• apoyo y solidaridad a todo 
pueblo que lucha por su 
1 iteración. 

con independencia de la 
ideología que adopte cada 
proceso revolucionario en 
particular. 

• afirmación rotunda de que 
por nuestra situación con ­
creta de dependencia y nues­
tra pertenencia a Latino ­
américa. el enemigo princi ­
pal que enfrentamos es el 
imperialismo capitalista, y. 
fundamentalmente, el de 
EEUU que se ha adjudi­
cado al continente ameri­
cano como su zona de 
dominio integral. 
Nuestros aliados naturales 

-y esto quedó bien claro en 
Malvinas- están en el Tercer 
Mundo y especialmente en 
América Latina. La solidari­
dad con estos pueblos. que al 
igual que nosotros sufren la 
dominación imperialista y co­
mo nosotros luchan por su 
liberación. no puede seguir 
siendo meramente declarativa. 
La solidaridad antiimperialista 
debe ser materia de hechos 
concretos y efectivos. 

La ruptura de la depen· 
dencia en lo externo es inse­
parable de la transformación 
de las estructuras sociales en lo 
in terno. Debe quedar bien en 
claro que para esto el régimen 
capitalista debe ser implaca-

emente destruido. sto im­
plica la construcción del so­
cialismo nacional (no inscripto 
en ningún sistema ideológico 
inter- nacionallista, evitando las 
deformaciones del pasado). 

Hay que sostener el rol. 
activo del estado y las orga­
nizaciones libres del pueblo 
en la planificación económica, 
la justa distribución de la ri­
queza, la democratización del 
poder económico. el C4M"ltrolde 
la actividad productiva, comer­
cial y financiera, y en la gestión 
política y social. El estado, 
en un país dependiente. es la 
herramienta principal para al­
canzar la independencia y la 
justicia social. 

Pero insistimos: nada de 
esto será posible si el pero­
nismo no retoma las prácticas 
de organización y movilización 
popular que siempre fueron el 
fundamento de · su política_ 
Hay que emprender la recons­
trucción de la organización 
popular. Hay que volver a de­
sarrollar el trabajo de base, 
rPinsertarse en las organiza­
ciones libres del pueblo y par­
ticipar en la reconstrucción 
con carácter nacional y popu-

\. lar de las organizaciones in­
() termedias_ 
~ Y debe entenderse otra co-

sa: el peronismo es la colum­
na vertebral del movimiento 
nacional en la Argentina, pero 

1 
no lo agota. Hay otras fuerzas 
políticas que integran o de~- ¡ 
rán ser integradas al mov1- ¡ 
miento nacional (ya que no l 
hay nada racional que lo im- ! 
pida) . Hay ~ue ir facilit?':1do ll 
esa integración con polrt1cas 
en ese sentido y '°n un estilo i 
de militancia acorde a la 1 
necesidad de un frente de li- 1 
beración nacional. Para esto j 
es necesario abandonar prác- ! 
ticas sectarias y despojarse de l 
soberbia y complejos, así corno J 
asumir la autocr~tica como ac- ! 
ti tud • que permita reconocer 

1

. 
los errores cometidos /Y afi!­
mar la esperanza de construir 
una nueva Argentina. : 
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Hemos mencionado a las dirigencias del campo popular y señala­
do su aislamiento respecto del pueblo. VolvaJDos sobre esto. 

Esa dirigendia coincide en no. disputar el poder al imperialis­
mo y la oligarquía. Más bien parece plantearse coexistir con e­
llos. Y coincide tambi~n en acudir a las bases s&lo para obtener 
los votos con los que negocia espacios de poder. 

El aparatismo, at'ln adoptando un discurso renovador y democrá­
tico, nacional y antiimperialist.a., no es revolucionario, ya que 
niega y sustituye la organizaci6n y la participacidn popular. 1 

Y hoy, des~e las dirigenciae del campo .PO pul ar todo parece ser 

1 
aparatismo. , 

Pero no todo son lágrimas en el peronismo, ni todos bar6crataa ¡ 
Como siempre, la revoluci6n guarda escondida BU esperanza en el r 
seno del pueblo. i 

En los distintos frentes y en todo el país vemos un proceso 
con or!gen en las ba1:1es y mili tantee de base que avanza hacia la 
reconstrucción del movimiento revolucionario, cuestionando a la 
actual dirigencia y procesando y sintetizando la historia recien­
te, que transforma en ~onciencia nAcional y experiencia de lucha 
acWllulada. 

Las elecciones sindicales mostraron la presencia de expresio­
nes peronistas combativRs y antiburocrátic2s con aporte juvenil. 
El fen6meno se da también en el amplio espectro de la JP. donde 
han florecido los grupos 11 silvestres", con planteo a muy coinci­
dentes. La dispersi6n y ialta de coordinaci6n que presentan -y 
pontra lo que podrían suponer los escépticos- son .signos de la 
vitalidad. revolucionaria del pueblo, ya que obedecen a un origen 
diseminado y desde abajo. El enlace, la coordinaci6n y lá poste­
rior organización es el camino que debe ahora recorrerse. 

El iuturo de la relaci6n entre las dirigencias aludi•as y es­
te regeneramiento del tejido militante muestra un peligro y 
plantea un interrogante. Vayamos por partes. 

Ante esta si tlldci6n dos han sido las actitudes de la dirigen­
cia. Por un lado. el folklore nostalgioso, el dogmatismo 7 la 
mitología de la invencibilid~d del peronismo y su identiiicaci6n 

. ~ter~a con el pueblo buscan encubrir la continuidad. burocrática 
de algunos y la infiltraci6n oligárquica de la que otros son par­
te. Como todo está bien, comq la crisis no existe, el desastre 
actual ·del peronismo se per petúa y los imperialismos contentos. 

1'>r ot r a parte, sec tores de l a dir i genc ia hacen suyos - tímida­
mente- los planteas renovadores. Y aunque queden dudas sobre ~us 
intenciones r~vólucionarias, aunque su accionar se base en e l a­
paratismo y no en las prácticas de organizaci6n y movilización 
popular, aunque no lo ~agan más qu.e para ganar espacio, awique no -

: ' 
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sean -en definitiva- más que un emergente del proceso descripto 
(y no sus esteres), as{ y todo debe v'rselos como un hecho posi­
tivo. 

Lame ablemente, en las dirigencias aludidas todo queda en un 
curso de la crisis, es decir, se abund~ en teorizaciones sobre 

s causas de os sucesivos fracasos del peronismo, se especula 
bre la re~laboraci6n de una estrategia, pero IIN DEFINIR CON­
~E COMO se construye la herramienta que la haga posible. 

El peligro es que esta situaci6n -en que es posibl9 teorizar 
sobr l_a vigencia de la ideología con independencia de la. pr ácti­
ca política del pueblo- puede gener ar políticas "renov::tdoras" 
desconectad as del ritmo de la historia y de las necesidades de 
la Naci6n y su pueblo. Y recordemos que ese ideologismo es la crí~ 
tica fundamental del peronismo a las izquierdPs argentinas. Este 
peligro puede manifestarse en la creación de un aparato electoral 
con discurso renovador por un lado, y en el alejamiento de las 
bases y de la milit 2ncia honesta de la política como consecuencia 
de que ese aparato le niegue la participaci6n en l8s decisionea. 

En como empalmrll' todas las políticas tendientes a la recupe­
ración del movimiento impidiendo que el aparatisin<» se imponga, 
radica el interrogante del que habl~bamos. Y también el desafío 
planteado a la militancia representativa y arraig~d 8 en el pueblo , 

Este activismo debe evitar USA.X esa representatividad para 
escnlar posiciones burocrátic as traicionando el proceso de reor­
ganiz ?.ci6n popular. De 'l será la tarea de movilizarse y desa.rro-
11 ar el trabajo de base, e ir construyendo, al mismo tiempo, una 
organizaci6n participativa capaz de no subordinarse a los apara­
tos y de avanzar sobre la superestructura de poder apunt Pndo a 
eu transformación para h¡:¡cerl ;, útil a la Rcci6n revolucionaria 
y las tareas de la liberaci6n. 

JUVE(J TUJ) . 
VfJi V¡¿R~i ·~~¡A 
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